
El nombre de esta arteria va 
íntimamente vinculado al de 
la instalación de un popular 

frontón de pelota que era conocido con 
la denominación de Frontón La Campa 
y que sin lugar a dudas representó, por 
espacio de medio siglo, hasta 1980, una 
verdadera institución muy apreciada 
por toda la ciudad. 

Esta calle enlaza Gonzalo de Berceo con 
General Urrutia y casi todos sus edifi-
cios fueron construidos en las décadas 
de 1960, 1970 y 1980. Las edifica-
ciones más antiguas de la calle son los 
números 9, 11, 12 y 13, que fueron 

proyectadas en 1962; uno de los más 
recientes es el nº 25 bis, de 1993.

Después de las fiestas de San Mateo de 
2006 comenzaron las obras de am-
pliación de aceras, renovación de las 
canalizaciones de agua, nuevos servicios 
de gas y cableado, iluminación y nuevo 
mobiliario urbano, entre otros aspec-
tos, tal y como había sido solicitado 
de manera reiterada por los vecinos de 
esta parte de la ciudad. A principios de 
2007, la calle Campa estrenó su aspecto 
actual, con un coste de 707.036 euros.

FRONTÓN LA CAMPA 
(DESAPARECIDO)

El propietario del popular frontón, Ra-
miro Viguera, hizo una breve semblanza 
del mismo, remontándose al efecto a los 
primeros años de la década de 1930, 
cuando un familiar suyo, José Martínez, 
compró al Sr. Amalric, propietario de 
diversos terrenos de la zona, una franja 
de 13’5 metros de anchura paralela a 
un camino y con 29 metros de fondo. 
En este rectángulo se construyó un 
recinto de 10 metros de frente por 18 
metros de largo, medidas originarias 
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Esta denominación hace referencia a una gran extensión de terreno libre de 
edificaciones y arbolado que en las traseras del desaparecido Cuartel de Artillería 
General Urrutia, era utilizada preferentemente para la realización de las debidas 
enseñanzas de instrucción militar que recibían los soldados del mencionado cuar-
tel, entonces de Infantería. 
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¿SABÍA QUE...
 … Ramiro Viguera tenía un taller propio de fabricación de pelotas de frontón?
 … el frontón La Campa constituyó una escuela de pelotaris para todos aquellos 
aficionados al deporte de la pelota de las inmediaciones?

 … aparte del frontón La Campa, en la ciudad siempre han existido y existen nu-
merosos frontones de pelota como los de Maristas, Escolapios, IES Hermanos 
d’Elhuyar, Escuela de Magisterio, Beti-Jai, El Revellín, Seminario Conciliar, Tiro 
Nacional, Hípica Militar, Fundación Cultural Recreativa Cantabria, Las Gaunas, 
Adarraga o los trinquetes de la Playa o de la calle Trinidad, por citar algunos?

La denominación de 
esta calle fue acordada 
el 5 de mayo de 1939, en 
sesión celebrada por el 
Ayuntamiento, presidida 
por el alcalde, Julio Pernas.

del frontón, y el resto, en una anchura 
de 3’5 metros, quedó para la calleja que 
limitaba con la tapia que a su vez cerca-
ba la heredad del citado Sr. Amalric.

En el fondo de los 18 metros se constru-
yó un frontis, que luego sería la pared 
frontal del frontón y que entonces servía 
como límite para unos cobertizos que 
se construyeron detrás y que sirvieron 
para criar animales de raza porcina. A 
la hora de la comida, se les hacía salir 
y retozaban por el recinto del frontón, 
entonces descubierto, y comían precisa-

mente en el gamellón que se construyó 
a lo largo del frontis. Posteriormente, 
los 180 m2 del recinto se cubrieron y el 
paso hacia las cochiqueras se efectuaba 
a través de la calleja.

El Sr. Martínez era cantinero del Regi-
miento de Cantabria y con las sobras 
de las comidas del cuartel criaba a los 
cerdos, siendo verdaderamente éste el 
origen en virtud del cual se compró la 
finca al Sr. Amalric. Con el tiempo y en 
el entonces barrio de las Fontanillas fue 
muy bien acogida la construcción del 
frontis, jugándose a la pelota cuando se 
retiraban los cerdos, que se limpiaba con-
venientemente, aun cuando el consiguien-
te olor subsistiera. Pasados unos años, 
las cochiqueras desaparecieron, pero no 
así el frontón, que comenzó a ser cuidado 
convenientemente, pero por poco tiempo, 
ya que consecutivamente fue destinado 
a acuartelamiento de la División Azul, 
después fue una fábrica de gasógenos y, 
más tarde, el local cedió sus esencias para 
convertirse en fábrica de alpargatas. 

En el verano de 1943 el Sr. Viguera 
pidió las llaves del frontón a su tío, que 

era el propietario, a fin de jugar a la 
pelota cuando quisiera con los solda-
dos amigos del regimiento, pues él se 
encontraba haciendo el servicio militar. 
A partir de este momento el recinto 
deportivo ya no salió de las manos de 
Ramiro hasta 1979, cuando se lo vendió 
a los hermanos Federico y Marcelino, de 
Construcciones Magaña.

En sus últimos años de vida el frontón 
fue utilizado por la Federación Rioja-
na de Pelota, colaborando el Sr. Ra-
miro con asociados y pelotaris como 
hasta entonces lo había hecho por su 
cuenta. Esta situación se mantuvo 
hasta 1979, cuando al no encontrar 
colaboración entre los diversos esta-
mentos deportivos, decidió proceder a 
su venta. 

En 1980 vio la luz la edificación seña-
lada con el nº 21 de la calle Campa, 
proyectada por Marcelino Magaña Izco 
y construida sobre el rectángulo que por 
espacio de casi medio siglo consiguió 
deparar brillantes páginas en las com-
peticiones deportivas del siempre viril 
juego de la pelota. 
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